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Según el código de honor de los caballeros medievales, las armas que les estaba permitido usar para la defensa o el ataque a un caballero eran la lanza, la espada, el hacha, la maza y la daga. Todas eran armas directas y personales; es decir, quien las usaba para hacer daño, tenía que exponerse también a ser dañado. También había una proporcionalidad entre la fuerza y la destreza de quien manejaba el arma y la efectividad de ésta. Así se garantizaba una lucha justa.

Esta simetría se rompe por primera vez con el invento de la ballesta, que permitía arrojar una flecha con mucha fuerza y a gran distancia. Esto hacía posible que se disparara desde un escondite y a distancia. También su uso y el daño que provocaba eran independientes del tamaño y la fuerza de quien la poseía. Por eso no era un arma permitida para los caballeros, se intuía que las disputas y la guerra se deshumanizarían si se perdía este equilibrio.

Debido al imparable avance de la ciencia, y la industria, la ballesta dio rápido paso a otras armas de largo alcance y mucho poderío, llegando hasta los misiles teledirigidos y los ataques terroristas de nuestros días. Mirando hacia atrás en la historia, tal vez el hincapié no debería haber estado tanto en la prohibición de armas como la ballesta, pues era inevitable su invención y uso, sino haber puesto el acento en la importancia de la lucha justa. Esto habría sido una valiosa orientación para enfrentar el desarrollo armamentista.

Siento que algo similar nos ha sucedido con la encíclica Humane Vitae. En ella el Papa en forma muy sabia intuye que la ciencia inevitablemente permitirá un quiebre en la humana simetría entre amor, placer, sexo y reproducción, arrastrando peligrosamente las relaciones a una lenta deshumanización. Peligro que se hará real e inminente, por el mismo progreso que antaño creó la ballesta. Llevar a la práctica esta intuición se hace vital para llenar de humanidad las relaciones humanas, en un mundo individualista y competitivo, que desgarra, distancia y contrapone cada vez más lo que humanamente necesitamos complementar, como es el amor, el placer, el sexo y la reproducción. Esta genial intuición de la Humane Vitae, que propone un ser humano integrado y no una desintegración deshumanizante, ha quedado relegada a segundo plano. El acento se ha puesto, en la condena de los métodos anticonceptivos llamados no naturales, como antaño se puso el acento en la condena a la ballesta.

Tantos fracasos matrimoniales nos hacen cada vez más necesario rescatar la lúcida intuición del Papa Pablo VI. Se hace necesario releer esta encíclica y traducir su intuición al lenguaje actual. Para que su riqueza pueda iluminar a muchos matrimonios que intentan el ideal. Matrimonios que, como los caballeros medievales que engrosaban cada vez más sus armaduras negándose al uso de la ballesta y nuevas armas, no supieron adaptar a los nuevos tiempos el aporte que hacían al mundo como caballeros. Principalmente, con su ideal del honor, de la lucha justa, aporte que, como la intuición de Pablo VI, hace más humana la convivencia.


